
Introducción■ ■

El 17 de noviembre de 2013, cerca de 
6.696.229 personas acudieron a las 
urnas para votar por los candidatos 
presidenciales, parlamentarios y del 
consejo regional que guiarán los des-
tinos de Chile en el periodo 2014-2018. 

A diferencia de anteriores elecciones, 
estos cargos se eligieron a través del 
mecanismo de inscripción automáti-
ca y voto voluntario, innovación que 
generó algunos interrogantes sobre 
las estrategias, las proyecciones y los 
resultados de la competencia políti-
ca en el país. Específicamente, estos 
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interrogantes estuvieron vinculados 
a tres puntos fundamentales. El pri-
mero se relacionó con el nivel de par-
ticipación electoral de estos comicios, 
en medio de una crisis de legitimi-
dad del sistema político1. El segundo 
se refirió a la capacidad de Michelle 
Bachelet para obtener los votos nece-
sarios para triunfar en primera ron-
da. Los problemas de la coalición de 
gobierno para designar el candidato 
oficialista, sumados a una adhesión 
sostenida de Bachelet en las encuestas, 
permitían pensar que la candidata de 
la centroizquierda podía obtener más 
de 50% y retornar a la senda de los dos 
primeros gobiernos de la Concerta-
ción. Finalmente, el tercer interrogan-
te tenía relación con la oportunidad de 
la centroizquierda para conseguir las 
mayorías dentro del Congreso, espe-
cialmente en un contexto de alta de-
manda ciudadana por cambios estruc-
turales en el país. 

Los resultados de los comicios del 17 
de noviembre y el 15 de diciembre de 
2013 (segunda ronda), lograron respon-
der estos interrogantes. En primer lugar, 
los niveles de participación fueron cla-
ramente los más bajos del periodo post-
autoritario, hecho que incluso levantó 
voces de cuestionamiento sobre la legi-
timidad del sistema y la conveniencia 
de mantener la voluntariedad del voto. 
En segundo lugar, no se concretaron 
las expectativas de Bachelet de ganar 
en primera vuelta. Si bien su votación 
alcanzó 46,67% (21% más que la can-
didata oficialista Evelyn Matthei), la 

postulante de la coalición de centroiz-
quierda Nueva Mayoría no logró la 
mayoría absoluta, principalmente por 
el desempeño del también progresista 
Marco Enríquez-Ominami y los otros 
candidatos desafiantes (en conjunto 
obtuvieron 28,3%). En tercer lugar, la 
correlación de fuerzas en el Congreso 
favoreció de manera importante a los 
miembros de la Nueva Mayoría, pues 
alcanzaron 67 de las 120 plazas en la 
Cámara de Diputados y 21 de las 38 
en el Senado. 

¿Democracia de la abstención?■ ■

En Chile, las elecciones presidencia-
les y parlamentarias se realizan cada 
cuatro años. En el primer caso, si nin-
guno de los candidatos obtiene más 
de 50% de los votos, se debe acudir 
a una segunda ronda, como ha ocu-
rrido en las cuatro últimas elecciones 
presidenciales. A diferencia de Patri-
cio Aylwin (1990-1994) y Eduardo Frei 
(1996-2000), la competencia política ha 
llevado a dos vueltas a los presiden-
tes Ricardo Lagos (2000-2006), Miche-
lle Bachelet (2006-2010), Sebastián Pi-
ñera (2010-2014) y ahora nuevamente 
a Bachelet (2014-2018). Para el caso 
de las elecciones parlamentarias, los 
candidatos son elegidos a través de 
un sistema electoral por el que sur-
gen dos parlamentarios por cada cir-
cunscripción, llamado comúnmente 

1. A esto se agrega la exigua participación en 
los comicios municipales de 2012, cuando se 
estrenó este mecanismo.
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«binominal». Se trata de un sistema 
que tiende al statu quo, dado que si el 
primer candidato no logra duplicar los 
votos del segundo, ambas listas –ma-
yoría y minoría– colocan un parla-
mentario cada una2. 

Por otro lado, el cambio en el meca-
nismo de inscripción electoral y vo-
tación ha sido una de las mayores in-
novaciones en esta elección. Si bien su 
estreno se concretó en los comicios 
municipales del año anterior, la prue-
ba de fuego de su aplicabilidad estu-
vo en las presidenciales y parlamen-
tarias de 2013. Antes de esta reforma, 
en Chile se utilizaba una combinación 
inusual de inscripción voluntaria y 
votación obligatoria, combinación que 
estaba generando efectos sostenidos 
de envejecimiento del padrón electo-
ral –producto de la baja inscripción 
juvenil– y congelamiento en las pro-
puestas programáticas de los parti-
dos3. En consecuencia, el cambio de 
sistema se justificó como una reforma 
que ayudaría a «refrescar» la política, 
al integrar a cerca de cinco millones 
de personas, en su mayoría pertene-
cientes a una generación que no al-
canzó a inscribirse en el periodo épi-
co del plebiscito de 19884. 

Sin embargo, el pronóstico de las auto-
ridades no se cumplió5. La hipotética 
alza en la participación que permitiría 
esta reforma –y que revertiría la ten-
dencia decreciente desde 1988– no se 
validó en la realidad. Más aún, tanto 
en las elecciones municipales como 

en las recientes presidenciales, la can-
tidad de votos válidamente emiti-
dos respecto a la población en edad 
de votar no superó el 50%. El grá-
fico 1 muestra esta tendencia a la baja: 
mientras 89,1% de las personas en 
edad de votar lo hizo en el plebis-
cito de 1988, en 2013 apenas 48,4% 
votaron en primera ronda y 41,1%, 
en la segunda.

2. El sistema para la elección de parlamenta-
rios en Chile es técnicamente un sistema con 
fórmula proporcional D’Hont, con lista cerra-
da no bloqueada, de magnitud dos (binomi-
nal) en todos los distritos. Esta es la razón para 
hablar de «doblaje», pues si la lista que obtuvo 
la mayor cantidad de votos consigue doblar en 
votación a la segunda, alcanza ambos escaños 
independientemente de la cantidad de votos 
que obtiene cada candidato dentro de la lista. 
Obviamente, los efectos de esta combinación 
no responden para nada al principio purista de 
proporcionalidad. 
3. S. Toro y Juan Pablo Luna: «The Chilean Elec-
tions of December 2009 and January 2010» en 
Electoral Studies vol. 30 No 1, 3/2011, pp. 226-230; 
J.P. Luna: «Partidos políticos y sociedad en Chi-
le. Trayectoria histórica y mutaciones recien-
tes» en Arturo Fontaine et al. (eds.): Reforma de 
los partidos políticos en Chile, pnud, Santiago de 
Chile, 2008, pp. 76-113.
4. S. Toro: «De lo épico a lo cotidiano: jóvenes y 
generaciones políticas en Chile» en Revista de 
Ciencia Política vol. 28 No 2, 1/2008, pp. 143-160; 
Gonzalo Contreras y Patricio Navia: «Diferen-
cias generacionales en la participación electo-
ral en Chile, 1988-2010» en Revista de Ciencia 
Política vol. 33 No 2, 1/2013, pp. 419-441.
5. Es más, en una entrevista con un periódico 
nacional, el ministro secretario general de la 
Presidencia pronosticó para el estreno del voto 
voluntario una participación de 55% a 60%. Gi-
selle Crouchette: «Larroulet y su pronóstico mu-
nicipal: ‘La mayoría de los chilenos será gober-
nada por alcaldes de la Alianza’» en La Segunda, 
19/10/2012, disponible en <www.lasegunda.com/
Noticias/Politica/2012/10/790025/larroulet-y-
su-pronostico-municipal-la-mayoria-de-los-
chilenos-sera-gobernada-por-alcaldes-de-la-
alianza>, fecha de consulta: 1/12/2013.



19 Coyuntura

Chile frente al cambio de ciclo

Además de la baja en los niveles de 
participación electoral, algunos auto-
res han sostenido que esa merma se 
combinó con el sesgo de clase provo-
cado por el voto voluntario6. Al igual 
que la literatura internacional que se 
ocupa de esas temáticas, estos autores 
observaron que la condición de pobre-
za fue una variable significativa en los 
niveles de participación y que el re-
ciente sistema obstaculizó la represen-
tación de los más pobres7. Para ellos, 
este mecanismo debilitó dos condicio-
nes básicas de la democracia: la par-
ticipación y la competencia. La parti-
cipación, por cuanto se observó una 
merma importante en los mecanis-
mos de elección de los representantes 
y una desafección electoral cada vez 
más evidente; y la competencia, por-
que el sistema de voto voluntario no 

dio paso a nuevas propuestas políti-
cas en el Parlamento y el Poder Ejecu-
tivo8. Con todo, la discusión del sesgo 
de clase elevó voces que postularon la 
necesidad de cambiar el mecanismo 
por otro de carácter obligatorio. 

El retorno de Bachelet■ ■

Primera ronda. El camino a la elec-
ción presidencial del mes de noviem-
bre en Chile presentó eventos impor-
tantes que tuvieron cierta relevancia 

6. G. Contreras y Mauricio Morales: «Precisio-
nes sobre el sesgo de clase con voto volunta-
rio» en ciper, 22/11/2013, <http://ciperchile.cl/
2013/11/22/precisiones-sobre-el-sesgo-de-
clase-con-voto-voluntario/>.
7. Arend Lijphart: «Unequal Participation: 
Democracy’s Unresolved Dilemma» en The Ame-
rican Political Science Review vol. 91 No 1, 3/1997, 
p. 1.
8. G. Contreras y M. Morales: ob. cit.

Gráfico 1

Fuente: G. Contreras y P. Navia: ob. cit.; Servicio Electoral de Chile.
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en el desarrollo de la competencia. El 
primero fue que la coalición de go-
bierno, la Alianza por Chile, com-
puesta por Renovación Nacional (rn) 
y la Unión Demócrata Independien-
te (udi), se enfrentó al retiro y di-
misión de dos candidatos presiden-
ciales pertenecientes a la udi, antes 
de definir la candidatura de Matthei. 
Así, en abril de 2013, el abanderado de 
la udi, Laurence Golborne, presentó la 
renuncia por presiones políticas des-
pués de que se descubriera su parti-
cipación en sociedades de inversión 
en paraísos fiscales. Esta renuncia se 
produjo justo antes de las primarias 
con rn, cuyo candidato era Andrés 
Allamand, lo que implicó un reem-
plazo rápido por una de las figuras 
más trascendentes del gremialismo: 
Pablo Longueira. 

Fue así como Longueira, con una lar-
ga trayectoria política y heredero del 
legado del fundador de la udi, Jaime 
Guzmán, montó una campaña para en-
frentar a Allamand en las primarias. Si 
bien esa campaña tuvo los efectos de-
seados, ya que Longueira venció y ob-
tuvo la candidatura de la Alianza, poco 
después se anunció el retiro de su can-
didatura argumentando problemas de 
salud mental. Este retiro dio pie a que la 
udi y rn, ante la imposibilidad de gene-
rar otra primaria, designaran de apuro 
a Matthei9 como abanderada definiti-
va de la coalición.

Por otro lado, la situación en el blo-
que de centroizquierda –que pasó 

de llamarse Concertación de Parti-
dos por la Democracia a Nueva Ma-
yoría– fue de mayor calma10. La alta 
adhesión ciudadana a la candidatu-
ra de Bachelet propiciaba un clima 
opuesto al escenario de desorden y 
conflictos internos que vivía la dere-
cha. Este escenario llevó a que algu-
nos miembros de la Nueva Mayoría 
pensaran en la posibilidad de ganar 
en primera ronda, aunque el escena-
rio electoral presidencial incluía una 
gran cantidad de candidatos (nueve 
en total), lo que complicaba la concre-
ción de este deseo. 

En efecto, la gran cantidad de candi-
datos –al menos para los parámetros 
chilenos– representó una diversidad 
temática como nunca antes se había 
observado en el país. Si bien varias 
de las cuestiones eran tocadas direc-
ta o tangencialmente por la candida-
tura de la Nueva Mayoría, muchos de 
los desafiantes promovieron distin-
tas perspectivas y discursos, como la 
representación «del pueblo», «de los 
desposeídos», «de los que no tienen 
voz», «de las nuevas demandas ciu-
dadanas», «de los movimientos socia-
les», etc. Este efecto de dispersión de 

9. Reconocida militante de la udi y, en ese mo-
mento, ministra de Trabajo del gobierno de 
Piñera.
10. Este cambio obedece a que, a los partidos 
que componían el anterior bloque, es decir, 
Democracia Cristiana (dc), Partido Socialista 
(ps), Partido por la Democracia (ppd) y Partido 
Radical Socialdemócrata se agregan el Parti-
do Comunista (pc), el Partido Izquierda Ciuda-
dana (ic), el Movimiento Amplio Social (mas) 
y los independientes de centroizquierda.
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candidaturas correspondió más a una 
segmentación del sistema político 
que a una fragmentación de este. Es 
decir, a cuestiones de orden ideológi-
co o de cambios sociales que se vieron 
reflejadas en nuevas demandas11. 

Como consecuencia, el panorama de 
los candidatos tuvo una fuerte diver-
sidad en términos de propuesta. En al-
gunos casos, se capturó la esencia de 
lo que en algún momento era parcela 
de la izquierda, lo que daba cuenta 
de cambios en la percepción de la po-
blación respecto del quehacer y la 
posición del sistema político. Aquí, las 
candidaturas de Alfredo Sfeir, Roxa-
na Miranda, Marcel Claude y Franco 
Parisi representaron el discurso más 
duro contra la política y los políticos, y 
algunos de ellos fueron apoyados tan-
to por plataformas políticas alternati-
vas como por partidos extraparlamen-
tarios12. En esencia, estas campañas 
fueron muy personalistas y marcadas 
con discursos hacia los desencanta-
dos. Claude, por ejemplo, decía repre-
sentar a los movimientos sociales para 
–según lo expresado en su discurso– 
gobernar con ellos en desmedro de los 
partidos. Parisi, en tanto, no tenía un 
partido que lo apoyara ni tampoco se 
le reconoció militancia política. Miran-
da se vinculó al discurso de igualdad 
fundado en su pertenencia a la clase 
desfavorecida, mientras que Sfeir pos-
tuló una economía sustentable, de cui-
dado del medio ambiente y con valo-
res de autoexpresión13 propios de las 
sociedades de bienestar. 

Un tema aparte es la segunda apuesta 
presidencial de Marco Enríquez-Omi-
nami, quien gracias a la creación de 
una plataforma política como el Par-
tido Progresista (pro), obtuvo un no 
despreciable 10,98% de los votos. Si 
bien algunos analistas esperaban una 
arremetida mayor de este candidato 
por su desempeño en 2009, lo cierto es 
que la gran cantidad de candidaturas 
alternativas mermaron su adhesión en 
votos. Sin embargo, es indudable que 
estos votos ganaron en calidad, pues 
lograron conformar una base sosteni-
da a partir de la militancia en el parti-
do, sus adherentes y simpatizantes, lo 
que lo deja en buen pie para un nuevo 
intento en cuatro años más. 

En términos de la contingencia y te-
niendo en cuenta el escenario descri-
to, probablemente lo más importan-
te de la primera ronda se relacionó 
con la capacidad de movilización de 
los partidos y, fundamentalmente, 
de Bachelet. También estuvo la duda 
sobre quién ocuparía el segundo y 
tercer lugar. Esto, habida cuenta de 
la descoordinación de la derecha, el 
trabajo político de Enríquez-Ominami 
y la aparición de encuestas que si-
tuaban a Parisi muy cerca del candi-
dato del pro. Los resultados finales 
se muestran en el gráfico 2.

11. Giovanni Sartori: Partidos y sistemas de partidos: 
marco para un análisis, Alianza, Madrid, 1999.
12. Los partidos políticos que los apoyaban no 
tienen representación parlamentaria.
13. Ronald Inglehart y Christian Welzel: Mo-
dernización, cambio cultural y democracia: la se-
cuencia del desarrollo humano, Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas, Madrid, 2006.
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Con todo, la votación individual de 
los cinco candidatos menos votados 
no llegó a 3%, y sumados, solo alcan-
zó el 7,19% de las preferencias. Por 
otro lado, Enríquez-Ominami y Pa-
risi obtuvieron en conjunto 21,09%, 
cifra no despreciable atendiendo el 
contexto. Finalmente, la diferencia 
entre Bachelet y la candidata oficia-
lista Matthei fue de 21,66%. Todo esto 
condujo a la segunda vuelta del 15 de 
diciembre. 

Segunda ronda. La segunda ronda 
enfrentó a las candidatas de la Nue-
va Mayoría, Michelle Bachelet, y de 
la Alianza por Chile, Evelyn Matthei. 
Ambas son hijas de generales de la 
aviación cuyos rumbos se dividie-
ron en la dictadura, y se enfrentaron 

en la elección definitiva el día 15 de 
diciembre de 201314. El 46% obtenido 
en primera ronda por la candidata de 
centroizquierda hacía presagiar un 
triunfo amplio. Los analistas y polí-
ticos sostenían que Matthei tendría 
dificultades para revertir una dife-
rencia que se vislumbraba irremon-
table. Incluso, esta candidata armó 
una campaña de segunda ronda que 
se construyó bajo el eslogan con am-
biciones épicas «Sí se puede». 

En efecto, la elección de segunda ron-
da no tuvo sorpresas. Con una esca-
sa participación de la ciudadanía, 

14. Alberto Bachelet fue asesinado por la dicta-
dura el 12 de marzo de 1974, y Fernando Matthei 
fue parte de la Junta Militar a partir de 1978. 

Gráfico 2

Fuente: Servicio Electoral de Chile. 
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Bachelet volvió a La Moneda con la 
diferencia más alta desde el retorno 
de la democracia. El Servicio Elec-
toral entregó los resultados rápida-
mente. Apenas una hora después de 
cerradas las mesas, la candidata de la 
Alianza reconoció la derrota produc-
to de una tendencia clara de votación. 
Así, 62,15% de los votos obtenidos 
por la candidata de la Nueva Mayo-
ría informaron una victoria aplastan-
te frente a 37,84% de Matthei, victoria 
que se verificó en todas las regiones 
del país. 

En busca de la mayoría en             	■ ■
    el Congreso

La principal acción de campaña de 
Bachelet fue atender las cada vez más 
persistentes demandas ciudadanas so-
bre cambio constitucional y reformas 
en salud, educación, medioambiente 
y territorio. La ola de protestas que 
había enfrentado el país en los años 
anteriores condujo a que sus equipos 
plantearan una serie de propuestas 
que requerían una amplia mayoría 
en el Congreso. Como consecuencia, la 
estrategia de su coalición fue conse-
guir el quórum necesario para evitar 
el bloqueo de los partidos de derecha 
a su segundo mandato. Atendiendo 
al sistema electoral chileno, esto era 
posible si se conseguía doblar en vo-
tación15 en algunos distritos y cir-
cunscripciones. Así, la estrategia de 
Nueva Mayoría fue certera: mante-
ner a la mayor parte de los parlamen-
tarios, apostar al doblaje en algunas 

circunscripciones y respaldar lideraz-
gos sociales emergentes.

En este punto, la centroizquierda en-
tendió la fortaleza de los candidatos 
que iban a la reelección, razón por la 
cual no dudó en mantener a la mayor 
parte de los parlamentarios en ejerci-
cio dentro de sus distritos. Para hacer 
eso, Nueva Mayoría decidió primero 
no ir a las primarias oficiales del 30 
de junio y realizarlas de forma aco-
tada en una fecha posterior. También 
se decidió mantener la negociación 
interna con los parlamentarios y sus 
partidos, además de ampliar el pacto 
electoral al pc. 

Respecto a las primarias, los partidos 
de la Nueva Mayoría no lograron el 
acuerdo necesario para abrir este me-
canismo de selección. Este evento ge-
neró una fuerte controversia y críticas 
desde varios sectores, al punto de que 
la propia candidata presidencial se 
declaró «decepcionada»16. Así, las crí-
ticas forzaron a los partidos a realizar 
un proceso de primarias vinculantes 
más acotado, en especial en aquellos 
distritos donde los partidos no tenían 
algún parlamentario que buscara la 
reelección. 

15. Principalmente, doblar a la coalición de la 
derecha Alianza por Chile.
16. «Michelle Bachelet dijo estar ‘decepcionada’ 
por el fracaso en primarias parlamentarias», 
video en cnn Chile, 4/5/2013, <http://cnnchile.
com/noticia/2013/05/04/michelle-bachelet-
dijo-estar-decepcionada-por-el-fracaso-en-
primarias-parlamentarias>, fecha de consulta: 
13/12/2013.
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Por otro lado, la fortaleza de los par-
lamentarios para obtener éxitos 
electorales hizo que, a pesar de un 
nuevo mecanismo electoral de voto 
voluntario, se optara por la repostu-
lación de varios de ellos. De acuer-
do con los últimos datos del Servicio 
Electoral, se repostularon al cargo 
cerca de 77% de los parlamentarios17 
y lograron la reelección en una tasa 
cercana a 84% de los que volvieron 
a postular o un 64% del total de los 
diputados en ejercicio. Estas cifras 
no son propias de esta elección; es 
más, representan una constante en 
todos los periodos desde la recupe-
ración democrática18. Por otra parte, 
el pacto de la Nueva Mayoría supo 
integrar nuevos liderazgos sociales 
en la competencia. El apoyo a los 
líderes del movimiento estudian-
til de 2011 tuvo efectos importan-
tes en aquellos distritos abiertos en 
la competencia. Así, las candidatas 
del pc Camila Vallejo y Karol Cario-
la fueron elegidas gracias al apoyo 
que les brindó el pacto; en el caso 
del independiente Giorgio Jackson, 
su candidatura fue apoyada indirec-
tamente por la coalición, al omitirse 
de competir en el distrito 22. 

Con todo, la estrategia de la Nueva 
Mayoría tuvo efectos importantes en 
el peso electoral de las coaliciones. 
Finalmente, el pacto que apoyaba a 
Bachelet consiguió doblar en 10 dis-
tritos, en seis de ellos destronando a 
quien iba a la reelección por la dere-
cha (cinco de udi y uno de rn), tres 

en competencia abierta sin candi-
datos de la derecha que se repostu-
laran19 y uno en contra de un parla-
mentario independiente que buscaba 
la reelección20. 

De esta forma, la composición de la 
Cámara de Diputados y el Senado 
quedó como se exhibe en el siguiente 
cuadro.

Los desafíos de Bachelet■ ■

El triunfo de Bachelet supone un hito 
histórico, ya que es la primera vez 
desde la recuperación de la demo-
cracia que un presidente repite man-
dato. La votación que ha obtenido y 
el apoyo masivo desde su llegada a 
Chile luego de su periodo a cargo de 
la oficina de onu Mujeres reflejan las 
amplias expectativas que la ciuda-
danía tiene respecto de su nuevo go-
bierno. Si en su primer mandato el eje 
estuvo centrado en un gobierno ciuda-
dano, de paridad de género y bienes-
tar social, el Chile de hoy es distinto 
y Bachelet tendrá que rendir cuenta 
de sus promesas de cambio.

Su fortaleza y popularidad se ven 
respaldadas por una mayoría en el 
Congreso. La presidenta electa se en-
cuentra en buena posición para con-

17. Además, varios de los que no se volvieron a 
presentar se postularon al Senado.
18. De 1990 en adelante, el promedio de re-
novación de la Cámara de Diputados ha sido 
cercano a 60%. 
19. Distritos 9, 27 y 33. 
20. Distrito 8.
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seguir los quórums parlamentarios 
que le permitan cumplir con el ambi-
cioso programa de gobierno. Si bien 
este programa ha sido fuertemente 
cuestionado desde los sectores de la 
derecha, por considerarlo una radi-
calización de izquierda que podría 
detener el desarrollo del país21, la ciu-
dadanía entiende la importancia de 
estas acciones y se encuentra expec-
tante de sus resultados. 

La composición del Congreso permi-
te implementar algunas de las refor-
mas prometidas durante la campaña 
e incluso brindar una nueva insti-
tucionalidad al país. Si bien en mu-

chas áreas no es posible alcanzar el 
quórum necesario –especialmente en 
lo que se refiere a reformas consti-
tucionales–, el desafío está en lograr 
acuerdos con diputados jóvenes in-
dependientes que tienen una visión 

Cuadro

Fuente: Servicio Electoral de Chile.

Chile: composición de diputados y senadores, 2014-2018

	 Diputados	 Senadores	 Diputados	 Senadores
                                                                                Cantidad    Porcentaje	    Cantidad    Porcentaje

			   udi	 29	 24,2	 8	 21,1		
Alianza	 49	 16	 rn	 19	 15,8	 8	 21,1		
			   ind	 1	 0,8	 	  0,0

Nueva Mayoría	 67	 21	 pc	 6	 5,0	 	  0,0		
			   prsd	 6	 5,0	 	  0,0		
			   ps	 16	 13,3	 7	 18,4		
			   ppd	 15	 12,5	 6	 15,8		
			   pdc	 21	 17,5	 6	 15,8		
			   ic	 1	 0,8	 	  0,0		
			   ind	 2	 1,7	 2	 5,3

ind	 3	 1	 ind	 3	 2,5	 1	 2,6

otros	 1	 0	 pl	 1	 0,8	 	  0
				    120	 100	 38	 100

21. Es más, la propia candidata de la Alian-
za aludió a que el programa de Bachelet se 
asemejaba al de la Alemania del Muro de 
Berlín, en contraposición al programa de la 
derecha, que tenía más relación con la Ale-
mania de Angela Merkel. «Matthei dice que 
su programa apunta a Alemania de Merkel 
y el de Bachelet a la del Muro de Berlín» en 
Emol, 28/10/2013, <www.emol.com/noticias/
nacional/2013/10/28/626911/matthei-dice-que-
su-programa-apunta-a-alemania-de-merkel-y-
el-de-bachelet-a-la-del-muro-de-berlin.html>, 
fecha de consulta: 20/12/2013.
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distinta sobre las decisiones políti-
cas, por provenir de los movimien-
tos sociales de 2011. Gran parte de 
los cambios propuestos por Bache-
let requieren de un acuerdo amplio 
que rompa con el rechazo inicial de 
los políticos de derecha y el desco-
nocimiento ciudadano sobre los me-
canismos necesarios para la concre-
ción de esos cambios. 

En consecuencia, Bachelet se jue-
ga la legitimidad de su gobierno 
a partir de la nueva generación de 
cambios ofrecidos en su programa. 
Para ello, no es menor que deba li-
diar con viejas estructuras partidis-
tas que siguen siendo mayoría en el 
Congreso, además de determinados 
grupos de interés que presionan por 
mantener el statu quo. Un ejemplo 
claro de este desafío es el relativo a 
las reformas educacionales y la dis-
posición a enfrentarse con algunos 
grupos empresariales que tienen sus 
intereses de lucro puestos tanto en 
la educación superior como en la 
enseñanza primaria y secundaria. 
En este punto, es clave el rol del go-
bierno y de los parlamentarios que 
provienen del movimiento estudian-
til de 2011 para avanzar hacia la pro-
mesa de campaña de una educación 
gratuita y de calidad. 

Otro elemento importante a conside-
rar es cómo se moverá el escenario 
político del gobierno para enfrentar 
los desafíos propuestos, además de 

cómo se abordarán y consensuarán 
visiones tan distintas como las del 
pc y la dc. Este punto implica un de-
safío de la historia política del país, 
pues no es la primera vez que el pc 
es parte de una alianza electoral 
que luego relega sus disposiciones y 
propuestas. Habrá que esperar has-
ta marzo próximo para saber en qué 
queda esa situación.

Por otro lado, no resulta menor la 
labor de Alianza por Chile y la re-
configuración del escenario para la 
derecha. Hay un intento de imponer 
una idea refundacional luego de la 
derrota. En esto, Piñera ha dado se-
ñales de un alejamiento de las pos-
turas más duras de la derecha, in-
tentando dejar de lado el pasado 
dictatorial y allanar el camino para 
una posterior candidatura presi-
dencial en 2017. Tampoco hay que 
olvidar que personajes importantes 
de la udi o bien decidieron dar un 
paso al costado22 o bien sufrieron 
derrotas importantes en las eleccio-
nes de la Cámara y el Senado a ma-
nos de rn23. 

Con todo, el cambio social plantea 
nuevos desafíos para el gobierno. 
La reticencia hacia los políticos o la 

22. Es el caso de Jovino Novoa y Pablo Lon-
gueira.
23. Ejemplo de ello es que este partido logró 
que sus máximas figuras, Andrés Allamand 
y Manuel José Ossandón, obtuvieran los es-
caños en desmedro de la udi.
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forma de hacer política supone un eje 
institucional que está en entredicho, 
fundamentalmente en lo que respec-
ta al Parlamento, los partidos y el 
Poder Judicial. Muy probablemente 
estemos en un cambio de ciclo, un 
cambio en que la sociedad está de-

mandando mayor participación en 
la toma de decisiones y mayor inclu-
sión. Más bien, estamos en un mo-
mento social que busca reformular 
el sistema representativo para que se 
haga cargo de las nuevas demandas 
ciudadanas.
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